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Súnés 22 de Agosto de 48&i. 

t̂op(p3sioires dé Ytaja dé unjápo-
Un j apones—in'ás ó itténosau 

itftico—reden llegad j á París es-
Uití á ao íttnigo sayo lo sigaiente, 
íte otVás icjóiafc: <Ea ni^f.s'trp país 
éOŝ fta que los parisíeoses perte 
íen-á la rázabílahca.'No es asi. l o s 
|ógrafoá no háii vistp i/utica á los 
íthéroá de alquiler-, ni á i©s'b¿»-

Jiideroá, niales mandaderos.To-
!«e5ta gente es de color de ladrillo.» 

' cáCú de salir de un sitio que 
iedo. AP$O de las2 de la tarde 
}a yio por una pluZa delante de 

ilgran edificio cu. di-jdo, dentro 
;7 cual había üiía gián ntultitad 
?Y,'3tido y iácciouaiido iU una xdn-
^ ú descompuesta. Creí que iba á 
!'^'»'Sí un niolin. Éiifté. En tneüib 
^^íiii« j^ran S'iU u a porción de in-
i'»i<liVos con los puños cenados y 
^*.i'J08 tuera delasArbit'Srod. ba. 
I^ífei^ando/á aigiino^ hombres que 
P%*iban tadi»¥Há pdVté.̂ l̂B figuré^ qu*é-
'»a á presenciiar una'éftí-'tftiid^i c^pi' 
'̂ 1 Él^ttiacio en que se véijflekn 
tas saturtíalei se tlatna la Bolsa, y 
is á saber porqué.» 

J^jj'^y en París ü««-eéaWn»b*e ex 
p ñ a .̂  Sí u a señor (j^úe neCési la di -
mO tjetiie lá desgráctdda' ócun en-
^« de ir á pe»dir prestadas cinto pe 
''tas lo echan á la calle HatrJátidole 
?iend¡ 

t í le lleva su,dirftiro. Ente es'un qa-
7* patológícp muy faro, que creo ip̂  
n''esará a IQS médicos inas eñaine.n' 
t? de iiueHrp pais.» 
^*Pero ahora Vjis á y.̂ r formas ra-
"•Sito')p e\ mundo* dá su dit»erP 

^ltui¡iü afán es parí» voiver á tp-
#rlo. No entienSo bien esto. Sui;e-
p i u e ló» -ptrüs, HíO jq^uleran dar la 
^«Ua y (iiitóuces los que han en • 
í̂ *̂ gadoel dinerosa enfuiecen y ller 
*" ul culpable al templo de la Bolsa 
'̂!Uml«do así por metáfora—para 

*j?cv̂ iaj lo. n 
¿ 'No Divinaré niincfl el terrible es-r 
pfít'áculo que jpresencié a^uel (ÍJÍÍJ 

T^^ullid'os de Itijautíapersiguien-
rí 4 jas victiajds, lo|* rugidos de do-
p . de extas, los sojuid̂ oa roncps é 
3^'U''U,ladosique salían de los pe-
^Ps jaileautes y tos aiar¡4os quedo-
p'Uaban el lumnUo. t a bolsa. .. ó 

^^ ida . Pcrp los piros no tenían áni-
gl<> de entregar la boIS'»>J se armó 
'^ albirotp tí»li infernal queephé á 
r^fer comoalmi* que lleva el diablo 
1 •* haber podido saber quien gana-
'iSí loa ladrones, ó los robado?.» 

¿ *Cíeseando estudiar las c(^t«m-
5̂ ** dti l>» allt[Sociedad he ido una 
^^beá un biile muy aristoGráticp, 
f^" se lúma Mabillé..Allí las.seño-
í^y^yi*utafi líipierua j c o n la pnn-

ro á sp pareja. Esta costumbre debe 
ser muy incómoda para las jóvenes 
que salen por primera vez al mundo, 
pero sin duda so la enseñan en el co -
legio porque me pareció que todas 
estaban muy familiarizadas con aque 
Ha elase de ejercicio.» 

«Observo que las francesas son 
exoasivamente amables. Al salir de 
Maî iHe me fui gCv loí Sulevares. N©' 
puedtíS figurarte cuantas señoritas 
mesaiadaron d rae dijaron al aido 
eosas que me ruborizaban» 

«Me llamaron«hermoso»^9 veces» 
arubito,» 27, y no sé cuantas «re-
monono, salado y gachó» ¡A.hl ¡Cuan 
tas victimas hice aquella noche!» 

«Me mantuve firme y volví so­
lo á mi fonda. Sin embargo, estas 
parisíensitas son deliciosas. ¿Podré 
resistir hasta lo úiiirao» 

oHti ido también al paseo y allí 
he vista muchas desgraciadas sen­
tenciadas á dar vuelts^ perpetua 
méate al rededor de u« lago. Muy 
penosa debe sor la situación da las 
mujeres de lá alta sociedad. Única­
mente pueden residir en París du-
ranteüel itivtemo; en quaato llega el 
mes de Junio «on iexpulsadú» y se 
váná vagir ^ í las orillas del Oeér* 
oio, 4 á enoerrarae en un castíHo. 
Por mtás que he hecho no he podido 
«Meriguarque delito h-jn xoraetído 
esas infelices para que las Castiguen 
así.» 

«Con rubpr Ipcpnfieso; lie sucum­
bido. Estaba escrito. Ni el mismo 
José htibiera podido tener bastantes 
Capas para dar guato á tantas chicas 
aiíí»blés¿» '̂  

'«Dî S pasados M ái lo» grandes 
áítnacdfte^de'La Ména^éré de'Chuny 
y t í eí i una faja deiiha forma rarí­
sima». 

:<iPr(^uotéá uno délos horteras pa 
ra qué servia aquello, yse pusP 'ouy 
colorado; se lo pregunté á otr^', y 
también se ruborizó; entonces hice 
da pregunta á la sensible señorita que 
nie hct'hei h^descarrilar, y no se son 
réjó, pero me dijo con la rnayor ino­
cencia: «Yo no llevo eso.» Esta res­
puesta fué para mi un rayo de luz. 
Todo lo compretidp. Esa faja es la 
oaíis'a de la agitación de lis muje-

^res. Por ê O tienen rreumiones, con­
gresos y mectings en que hablan de 
rnuchisimas cosas que nosotros los 

-japoneses no entendemps.JLias mu­
jeres, indignadas, quieren sacudir el 
yugo que les imponen los celos de 
<03 hombres» «¡Abajo la fajals'Ese 
^3 el grita de guerra» «El espíritu li 
jbre en el cuerpo libre.» Tal es la 
divisa de las muj-^res de'Occidente.» 

Srnóné vero, é ben trovatos. 
• « 

Dice un periódico ingló-i que en 
ei Japón abundan los tomadores del 
áps, poi-que solo en Tokio hay 2.000, 
die tó^cuales 200 están considerados 
cPmo ^maestros en el art^. Compa­
rados con lof. qne «trabajan» en 
Madrid no son muchos. 

Suma y sigue U moda de las ex­
posiciones. En Abril próximo se co 
lebrará en Berlín una de heráldica, 
en la que so aimitirán emblemas, 
cuadros heráldicos, genealogias, se­
llos, ,et'-. 

En h gran revista pasada en Win 
í?or el dia 9 de Julio por la reina de 
IngJ«terra, formarpn 50.000 volun­
tarios. tCl desfile duró un i hora y 45 
minuto^, yendo á la cabeza los vo­
luntarios de marina en nújnero de 
4.200 que fueron muy aplaudidos 
por los cspecladores. El principo do 
Gales mi»nd.jba el regimiento de ar 
tiliería de Lón iresy su hermano el 
duque de Connaught, la segunda di 
visión 

El dia.25 de A.go3to tendrá lugar 
la revista de los voluntarios escoce 
ses, calculándose en 40.000 el nú 
mero de los quo íormarán. 

m 
Sobre las operaciones militares 

del ejército francés, dirigidas con­
tra el furoz jefe insurrecto Bou-Ame 
na, publica «LeTamps» ona corres 
poridencia suscrita por un individuo 
(le la columna Colonien, de la cual 
creemos reproducir los siguientes 
párrafos. 

«Nuestra marcha, dice, fué pono 
sísimaá cau^a delsitoccuo que rei­
na hace mas de 10 días en la región 
de las Altas Mesetas. Las fuerzas do 
Infantería dieron pruebas de una 
energía, de una abnegación y de un 
sentimiento del deber verdadira-
jnente admirables. 

La primera etapa fué el Kreider, 
punto importante por su dotación 
de agua situado al Norte del Chott, 
á 80 kilómetros de Saida. ILI Kreider 
es uiigrupo de casas desparramadas 
;par la llanura, y en medio de ellas 
tiendas de nómadas plantadas aquí 

,y allá. Solo algunos huertos planta­
dos de viñas y albaricoques indican 
algún cuiíivo. Lo iocalidad es panta 
nosa y muí sana, y sus habitantes sos 
pechosüs de simpatizar con Buu-
Araema y servirles de tíspias. E 
Kreider está llamado a adquirir gran 
importancia estratégica pur cruzarlo 
el trazado del fcrro-cunil, cuyas 
obráa han de comenzar eu breve, á 
la Vez que las fortificaciones iiecesu 

A^'ias para asegurar su conservación. 
Los manantiales han disminuido 

cousiierablemante. Lo&22 pozos que 
habiaen elSfid hati bajado 10 cen­
tímetros solo desde que estuvo allí 
concentrándose la culuuuui Golo 
nien. En el Kreider los árabes cam 
biaron el curso do las aguas, que fue 
ron á perderse. 

El país que se extiende desde el 
Norte delosChottis hasta Goryviile, 
es uu desierto inhabitable, pelado, 
sin agua. Desda Aín el Hadjar, que 
está á doce kilómetros de Saiila, has 
talos primeros Ktsurs, es decir, en 
una extensión de mas de 200kiióme 
tros, el agua no existe mas que en al 

gunos puntos, separailos entre si por 
uno ó dos dijs de marcha. En Kral 
fallah no hay mas que un manantial 
Salobre, y en Morbab, 40 kilómetros 
mas allá, ni aun salobrb. En este 
punto los soldados tienen que espn 
rar, como los hebreos el maná, ei 
agua caliente que traen los trenes es 
pedales en cajas de hierro ardiendo. 
Aun este recurso es muy irregular, 
pues he visto en Morhah que un 
tren de agua que debía llegar á me 
dio dia llegó catorce horas después. 

El agua. Esta es la piedra de clio 
quede ledas las empresas y de todas 
tas expediciones en el Sur. La coium 
na Colonien llevaba 500 toneles de 
GO litros cada uno, cuyo trasporto 
exigió la agregación de 140 mnlos a 
los 120 del bagaje y á los 2.000 ca 
mellos del convoy de víveres. 

El conjunto complicado de pormo 
ñores de toda clase que exije la par 
tidadeuna columna expedicionaria 
al Sur, constituye u» verdadeio me 
canismo. No hay que pensar en vivir 
sobre el país,- en exigir relaciones á 
los habitantes, en ordenar requisa?; 
la columna tiene que vivir de si mis 
ma, de lo que lleva. Del pais que 
atraviesa no tiene que esperar más 
que obstáculos y asechanzas. Y asi 
corno, la columda trata de reducir á 
lii in)pote«cia al enemigo por me 
üiu de razzias, asi también este trata 
de detener la mai cha de la colu rnna 
por rnedio do ataques al convoy p<i 
ra quitarle su subsistencia y ob/iga r 
a á retroceder. 

CRÓNICA 

«El Semanario Familiar Pintorts 
co,» que publica la acreditada casa 
catalanadeD. Salvador Mañero, es 
un peridJico digno de ser adquiíi ' 
do, por toda persona aficionada a la 

I buena lectura. El númerollS repar­
tido úitimament", contiene graba­
dos y artículos sumamente curio­
sos. 

Recomendamos esta publicación. 

Rogamos al Sr. Alcalde dé sus ór­
denes, con el fin de que sea posible 
el tránsito por determinadas calles 
de Cartagena. No se contentan los 
vecinos con ocupar las aceras con 
sus tertulias, ocupan también el em­
pedrado, y las losas do la acera, sir­
ven de blando lecho á chiquillos y 
cu.si agrandes en trago completa­
mente primitivo. 

Verdad es que llevamos unos días 
do excesivo calor, pero también vá 
á ser preciso establecer un paso por 
los terrados, supuesto que por las ca 
lies vá siendo absolutamente impo­
sible. 


